Resumen
     Este trabajo tuvo como objetivo analizar percepciones sobre la Violencia Escolar (VE), a partir de relatos de 50 participantes: estudiantes, madres y docentes de instituciones educativas que viven en zonas vulnerables. La  VE se percibe en función de una diversidad de manifestaciones que ocurren y se entrecruzan en tres grandes escenarios: escolar, familiar y socio-comunitario. Es percibida como un juego, producto de tensiones entre  familia y escuela;  se le asocia con un  déficit de competencias sociales de  actores y actoras hasta vincularla con problemáticas de salud mental como la drogadicción y estructurales como la  carencia de oportunidades para acceder a un trabajo digno. Estos resultados aportan a las escuelas insumos para el diseño e implementación de programas y estrategias de prevención contra la VE.
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     Abstract
     The objective of this work was to analyze perceptions about School Violence (SV), based on the stories of 50 participants: students, mothers and teachers from educational institutions living in vulnerable areas. EV is perceived in terms of a diversity of manifestations that occur and intertwine in three main scenarios: school, family and social-community. It is perceived as a game, a product of tensions between family and school; it is associated with a deficit in the social skills of actors, to the extent that it is linked to mental health problems such as drug addiction and structural problems such as the lack of opportunities to access decent work. These results provide schools with inputs for the design and implementation of prevention programs and strategies against EV.
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Introducción
La violencia escolar (VE) es una de las problemáticas que más preocupa a la sociedad en general por cuanto afecta el desarrollo y la educación de infantes y jóvenes (Colombo, 2011), pone en riesgo la salud de las víctimas (Villota y Garzón, 2015; Lugones y Ramírez, 2017) y puede provocar la aparición de conductas agresivas en la adultez (Ttofi, Farrington, Lösel y Loeber, 2011; Ttofi, Farrington y Lösel, 2012). Además, la VE se agrava al ocurrir en medio de dinámicas sociales complejas, ante entornos vulnerables con múltiples problemáticas sociales (Fuentes y Pérez, 2019).
La VE es definida de manera amplia ya que incluye aquellos sucesos violentos que acontecen en la escuela en donde existe la intención expresa del agresor de hacer daño a algún integrante del colectivo educativo(Chavez, 2017); abarca el acoso persistente y dañino para la salud que se genera entre los estudiantes (Garaigordobil, Mollo-Torrico y Larrain, 2018) y otras manifestaciones violentas que ocurren en la escuela relacionadas con diferentes factores de corte social, institucional e intrafamiliar (Chuquilin y Zagaceta, 2017). 


La literatura existente sobre  la VE señala que es una manifestación de otros problemas estructurales de orden económico social y político (Núñez y Núñez, 2016); así como de conflictos que ocurren en el micro-sistema familiar (Chávez, 2017; López y Ramírez, 2017; Zambrano-Villalba y Almeida-Monge, 2017). Este cumulo de factores influyentes en la aparición de conductas violentas en el entorno escolar, contradicen lo  planteado por  Román y Murillo (2011), respecto a la concepción de una escuela: espacio de formación ética, moral, emocional y cognitiva de ciudadanos y ciudadanas 
Con base en el modelo teórico del aprendizaje por observación (Bandura, 1986) y la teoría ecológica del desarrollo (Bronfenbrenner, 1977), se puede afirmar que la familia, la escuela y la comunidad son elementos explicativos muy importantes de la VE. En particular, estos elementos son: el estilo educativo parental (Maldonado, Hernandez, Notario, Morales y Hernandez, 2019), el estilo de enseñanza pedagógico que orienta  al niño o a la niña, (Camargo y Hederich, 2007) y la exposición a violencia  comunitaria  que resulta legitima para lograr metas personales y desensibilizar del dolor (Hidalgo-Rasmussen y Hidalgo-San Martín , 2015).
Al manejar como marco conceptual la clasificación tríadica de estilos educativos parentales de Baumrind (1971), se evidencia en numerosos estudios que el estilo democrático es un factor protector de la violencia frente a los modelos autoritario y permisivo (Vázquez-Miraz, 2017). Para Rojas (2013) el exceso de rigidez disciplinar, característica típica del estilo educativo autoritario (y también de la enseñanza tradicional basada en los castigos físicos), conlleva a un aumento de la opresión y de la violencia mientras que una laxa disciplina familiar (elemento distintivo del estilo educativo permisivo) junto al rechazo de los compañeros y el fracaso académico también son predictores de la aparición de comportamientos antisociales y violentos (Romero, Musitu, Callejas, Sánchez y Villareal, 2018). Es por eso que tanto un exceso como un déficit en los niveles de disciplina escolar y familiar pueden ser contraproducentes para los infantes si se quiere disminuir y/o controlar los niveles de VE existentes, más si estos sujetos proceden de entornos y comunidades tan hostiles donde la violencia está totalmente naturalizada. 
Teniendo presente las anteriores premisas conceptuales, se coloca el foco de atención en la violencia escolar en sentido amplio y específicamente la que ocurre en instituciones educativas públicas de Cartagena, donde estudios precedentes reportaron que las personas al interior de las instituciones educativas, percibían el contexto como poco seguro. El 17% de los estudiantes reportaron ser víctimas de alguna situación de violencia física (Econometría, 2014), además, los participantes consideraban como mayores debilidades, los patrones de violencia y la débil participación parental en los procesos formativos de sus hijos (Fundación Social, 2016).
De cara a esta realidad  social, surge el interés por comprender las manifestaciones, los contextos y los significados que se le atribuyen a la violencia escolar en escuelas de Cartagena, ubicadas en barrios populares de la unidad comunera de gobierno 6 (de acuerdo con la estructura político-administrativa, definida en la ley 768 de 2002, se establece que el distrito de Cartagena de Indias  cuenta con tres localidades y sus respectivas unidades comuneras),  buscando abordar la complejidad del fenómeno como un entramado de situaciones que se yuxtaponen  en un contexto particular  en el que los principales actores y actoras, sus perspectivas y experiencias son la principal fuente de construcción del conocimiento.


Al escuchar las voces de padres, madres, hijos, hijas y educadores acerca de lo que acontece en la escuela, se buscaba no solo tener una mirada integral del fenómeno, sino también promover el interés de los actores y actoras sociales en la solución de sus propias problemáticas, para a futuro, iniciar la búsqueda de acciones transformadoras hacia la convivencia pacífica y prevenir los efectos nocivos de la violencia escolar. Fomentar una mayor visibilización de las posturas de los agentes educativos, respecto a la VE, fue el principal motivo por el que se inició el presente trabajo, el cual hace parte de un macro proyecto desarrollado en una alianza entre academia y un organismo gubernamental que lidera programas para la transformación social de zonas de alta vulnerabilidad social en la ciudad. 
Metodología
Diseño
Este trabajo es de carácter cualitativo, descriptivo y emergente, en concordancia con el interés de recoger las percepciones de los participantes en torno al problema. Desde las distintas miradas de actores y actoras, se trabajó con una perspectiva hermenéutica- interpretativa, que de acuerdo con Herrera (2009), se busca a través del diálogo orientar el tema, precisando el contexto y el significado de las palabras.  
Técnicas de recolección de información 
Se utilizaron varias técnicas de carácter cualitativo como los grupos focales, relatos, y algunas observaciones de docentes para complementar lo dicho en las conversaciones. En los grupos focales participaban de 8 a 12 personas bajo la conducción de un coordinador y con el apoyo de un relator. Las reuniones se desarrollaron en cuatro etapas, planeación, diseño de preguntas, convocatoria a las reuniones, desarrollo y análisis. La guía de preguntas evocadoras, orientaban el dialogo entre los participantes, fueron las mismas para las tres categorías de participantes, se sometieron a una revisión por dos psicólogos del área social, quienes analizaron que fueran abiertas, neutras, claras y coherentes con el contenido del estudio.
Los grupos focales se organizaron en forma homogénea, teniendo en cuenta la edad y el papel que ejercen los participantes dentro de la comunidad educativa.
Las observaciones fueron realizadas de la siguiente manera: se solicitó voluntariamente el consentimiento de un docente de cada institución, para permitir ser observado en el desarrollo de algunas de sus clases por otro compañero durante 50 minutos. A cada docente observador se le entregaba una guía que contenía la fecha, tiempo de observación, objetivo, aspectos descriptivos y analíticos sobre lo observado en el aula.

Participantes 
El presente trabajo corresponde a una segunda etapa de un macro proyecto sobre prevención de la VE realizado en tres instituciones educativas de Cartagena (Ver tabla 1). Una vez obtenida la autorización de sus directivas para el desarrollo de esta segunda etapa, se extendió invitación a un grupo de 25 padres y 25 madres, escogidos al azar del registro de estudiantes matriculados en los cursos 4°, 5° y 6°  de básica primaria . De estos, asistieron a los grupos focales solamente 23 madres a quienes se les informó acerca de los objetivos del proyecto, se solicitó su participación voluntaria y la de sus hijos e hijas. De igual manera se procedió con la solicitud del consentimiento informado a los docentes que desarrollan sus clases en los cursos señalados. En total se logró la participación de 50 personas (22 madres, 18 docentes y 10 estudiantes), quienes pudieron diligenciar el consentimiento informado y asistir a las reuniones en el lugar y hora señalada. Los rangos de edad oscilaron entre 33-55 años para los docentes, 20-46 años para los progenitores y 8-14 años para los estudiantes. La tabla #1 permite apreciar la organización de los participantes por institución, barrio, cantidad de personas por categoría y cantidad de grupos focales. 
Tabla I
Participantes de la investigación 
	Instituciones
	Barrio
	Participantes
	N°  grupos focales

	I.E Nuestro Esfuerzo
	El Pozón
	12 madres [M]
	2

	
	
	8 docentes [D]
4 mujeres, 4 hombres
	1

	I.E. Fredonia
	Fredonia
	10 Madres [M]
	2

	I.E. Fe y Alegría
	Las Américas
	10 docentes [D]
6 mujeres, 4 varones
	1

	
	Las Américas
	10 estudiantes [E]
8 mujeres ,  2 hombres
	2


    

Procesamiento y análisis de datos
Con apoyo en el Atlas Ti, versión 8 para la primera etapa de organización de los relatos, se llevó a cabo una lectura y re- lectura de los relatos para dar paso a la nominación de partes de estos, de acuerdo con el sentido que tiene el texto en función de lo que se está investigando. Luego se agruparon los relatos que hacían alusión a distintas temáticas emergentes que a su vez correspondían a los grandes temas que se convirtieron en los principales resultados. 
Paralelamente, se contrastaban los relatos que emergieron tanto en los grupos focales como en algunos registros de observaciones de los profesores y profesoras. Cabe aclarar que en la presentación de los resultados, al final de cada texto aparece un código que indica la técnica empleada (grupo focal: GF, observación: Obs); el tipo de participante (estudiante: E, madre: M; dente: D) y el número que identifica el autor del texto.







Resultados 
Al analizar los datos en función de las percepciones sobre la VE, emergieron en los relatos distintas manifestaciones de este fenómeno que se entrecruza en tres grandes escenarios donde los niños, niñas socializan: escolar, familiar y socio-comunitario.
Manifestaciones de la VE en el escenario escolar: 
En este primer escenario se resalta la manera como operan las relaciones entre pares, con varias maneras de agredir y causar daño al otro; en algunos casos, no se reconocen por parte de los agresores, los efectos nocivos para los cuerpos, la moral y la psiquis de los pares agredidos. En lo narrado se aprecia el ejercicio de actos físicos: 
“… el bullying es cuando un compañero maltrata a los demás con puños, patadas, se pegan entre ellos …” (GFE02); "de pronto un niño toca al otro y enseguida vienen los golpes y las peleas que se dan cada vez que se encuentran …(GFE04, Obs,1,2)"; "..hubo una dificultad con un chico que golpeó al otro en la ruta porque le quería quitar el puesto a su compañera…"(GFD05). 
Otras narraciones dan cuenta de la violencia a través de las palabras y de la presencia de un compañero o compañera que la incentiva: “… hay unos estudiantes que incitan a pelear a los otros, se burlan del otro y se dicen malas palabras, son muy groseros…” (GFD02, Obs 4, 5); "…aquí si pasa una pelea en vez de apartar lo que hacen es incitar y si están en clase entonces se salen y salen es a buscar donde está la gente para hacer que la cosa siga…” (GFD6, Obs, 7,8).
Otro aspecto a resaltar en el escenario escolar son los desacuerdos y contradicciones entre familia y escuela, respecto a la enseñanza en valores humanos, el manejo y cumplimiento de reglas en ambos escenarios, escolar y familiar; en este sentido, se descalifica la legitimidad de los padres y docentes como figuras de autoridad y se está reconociendo el papel determinante de las problemáticas familiares en el surgimiento de la VE : 
“…por lo menos a los estudiantes hay que enseñarles a respetar al compañero, de pronto en sus casas no les enseñan eso…“(GFDO4); “…los niños son víctimas y reflejo de lo que son en la casa. Un niño no es tolerante porque en casa no son tolerantes, un niño es irrespetuoso porque en casa no son respetuosos…” (GFD08); “… mi papá no me dice nada cuando me peleo con algún compañero y cuando la profesora me regaña yo le digo porque usted me va a decir eso si en la casa no me dicen nada…” (GFE05); “… a un estudiante lo sacan de la clase varios profesores por portarse mal… y el acudiente no aparece…” (GFD2);”… en ocasiones las madres se dejan gobernar de los hijos, ellos hacen lo que quieren…(GFM11)
También  la escuela se ha convertido en un escenario de tensiones entre actores y actoras de la comunidad educativa debido a que se adolece de una comunicación asertiva y empática frente al manejo de conflictos, los cuales desbordan en confrontaciones violentas y crean brechas entre los principales protagonistas de la formación integral y de quienes se espera, actúen al unísono para afrontar de manera exitosa, el reto de una educación basada en el respeto por la integridad  y el cuidado del otro: 
“…cuando los padres lo amenazan a uno (docente), si uno les reclama que vengan a las reuniones: una señora me dijo: ¿Qué le pasa? Le voy a dar una cachetada…” (GFP08); “…había dos niñitas agarrándose en el portón y los celadores no la podían separar, estaban pegadas como sanguijuelas y eso vino una mamá y les dijo a los profesores, cara de no sé qué…” (GFD05); “…es que ellos (los padres) responden como sea, van insultando a uno sin saber que pasa realmente, no hay dialogo…” (GFD03)  
En algunos relatos de los participantes se evidenciaron manifestaciones de VE desde el quehacer docente, el cual requiere de condiciones laborales, profesionales y personales adecuadas para un ejercicio idóneo de la enseñanza. No obstante, las rutinas escolares, los conflictos en el aula y las relaciones con estudiantes, quienes traen a la escuela problemáticas familiares complejas, ponen en juego la capacidad del profesor para el manejo de emociones y el afrontamiento de permanentes y variadas situaciones conflictivas, generando en los docentes la necesidad de apoyo para fortalecer su ejercicio profesional:
“…yo le pongo quejas a la profe y ella ni me voltea a ver…, eso da rabia…” (GFE08, Ob. 2); “…ya como que el que profesor estaba desesperado y en vez de llamarle la atención lo que hizo fue pegarle un manotazo…” (GFM18, Ob. 1,3); “…reconozco que nosotros también somos impulsivos y no solamente pasa con los estudiantes  y esto no ayuda en nada…” (GFD05); necesitamos con urgencia unas capacitaciones para manejar tantos problemas con los estudiantes, con los padres, entre nosotros mismos… (GFD8)
           Manifestaciones de la VE en el escenario familiar: 
En el segundo escenario familiar se ponen de manifiesto particularidades de estas familias que viven en condiciones vulnerables por sus desfavorecidas condiciones sociales y económicas;  prevalece la ausencia del padre, su distanciamiento emocional con los hijos, al igual que la tendencia a incitar a la violencia y las recomposiciones de las parejas, se  asocian con la réplica de conductas agresivas de chicos y chicas en la escuela. Desde esta, los docentes piden la presencia de los padres para asumir su corresponsabilidad en los procesos formativos; por su parte, las madres reclaman por unas relaciones humanizadas que favorezcan el desarrollo personal de los hijos e hijas y son una voz que protesta por los malos tratos a la infancia: 
“…yo vivo con una pareja diferente y al papá el niño casi no lo ve, el a veces me dice que quiere irse para donde su papá y eso le afecta sus malos comportamientos…” (GFM15) “…es que nuestros muchachos son huérfanos de padres vivos…” (GFD4); “…el asunto es que hay niños que muchas veces si tienen mamá y papá, pero están como invisibles…” (GFD6); “… acá en las reuniones del colegio nunca vemos al padre, siempre viene es la mamá parece que ellos no existieran…” (GFD2); el papá manda al hijo a que casque al vecino cuando le pega, yo le digo que eso no se hace porque incita a la violencia…" (GFM17);
         En este mismo escenario de la familia, los actores y actoras del estudio dan cuenta de manifestaciones de violencia entre los padres, ejercida por ambos y de la cual son testigos los más chicos. En las narraciones de la madre aflora el reconocimiento del impacto que la violencia tiene en la salud, en el débil acompañamiento académico por parte de los padres, en el clima y funcionamiento familiar. Este escenario devela una realidad preocupante que amerita políticas y acciones concretas para el restablecimiento de los derechos de niños y niñas a vivir pacíficamente: 
       “…también hay violencia en la casa, entre la pareja: entre esposo y esposa. Es más, a veces también lo hacen delante de los hijos… (GFM11)”; “…es cuando el papá hiere a la mamá o la mamá hiere al papá…” (GFE02) “…no hay armonía entre padres y muchas veces ni vienen a las reuniones…” (GFD07);"…me decía es que mi niño está viendo como el papá pelea conmigo, ha habido muchos problemas... y como que eso lo está traumatizando…"(GFM13);"… entre los padres hay mucha violencia, no hay compresión y en cualquier momento delante de sus hijos se cogen a los golpes…"(GFD08).
Otras manifestaciones violentas de los hijos a los padres reitera lo planteado en la primera categoría, respecto a la pérdida de autoridad de los adultos, el deterioro de la responsabilidad de los progenitores como promotores del respeto y el cumplimiento de normas con base en el dialogo. Sin embargo, las narrativas señalan otro horizonte, el de la imposición y la fuerza como estrategias para enseñar a los hijos, quienes a su vez las aprenden y reproducen en las relaciones con sus pares. En este sentido, la familia se convierte en un eslabón de la escalada de violencia que traspasa los límites del hogar y alcanza a los otros escenarios donde transcurre la vida cotidiana de los chicos y las chicas:  
“…es la violencia de los hijos hacia los padres también, porque muchos niños le dan para pegarle al papá y a la mamá…” (GFM03); “…cuando le pegan a la mamá, cuando ella le pide hacer un mandado y dicen yo no voy a hacer nada…” (GFE04); “…es cuando el papá no tolera los errores de los hijos y les pegan sin necesidad…” (GFD05); "…mi papa a mí me daba duro y así yo aprendía, yo como que aprendí a los trancones…”(GFE09);  "…con un cinturón estaba dándole a la mayor de 15 años, le dio tanto hasta que con la evilla del cinturón le abrió en la cabeza…”(GFM13)
          Manifestaciones de la VE en el escenario social- comunitario:
En el tercer escenario socio- comunitario, los relatos dan cuenta de la existencia de experiencias de peligro en zonas populares donde habitan los niños, las niñas y los jóvenes, agobiados por la delincuencia, la drogadicción y el micro tráfico, entre otros fenómenos a los que se exponen y convierten a la comunidad en otro espacio donde se reproduce la cultura de la violencia. Al igual que en la familia, se reconoce el uso de la fuerza para solucionar conflictos, el resultado es una vivencia de desconfianza en los lugares comunes, se representan como espacios riesgosos para la integridad y la vida misma:
“…también existe la violencia contra los vecinos que no sabemos sobrellevar las cosas, sino que enseguida con el mal carácter, se van dando puños…” (GFM06);  “…es ese desorden en las calles, esa gente siempre es con la bulla, mi hijo les tiene rabia…” (GFM09);“…la violencia es esa que uno ve cuando las pandillas cogen el puñal  con lo que se van a defender…” (GME10);  "… aquí es un medio muy complejo, aquí en el barrio… ya ustedes saben la cantidad de eventos negativos que tienen los niños alrededor de ellos…" (GMP05)
         En las narrativas de los docentes aparece una preocupación latente por la percepción como un juego de la violencia entre los estudiantes y en la familia por parte especialmente del padre; se ha vuelto un hábito naturalizado, un elemento de la cultura, de la vida cotidiana presente en los tres grandes escenarios, atravesados por  patrones, costumbres y un lenguaje que anima a hacer daño, la justifica y la convierte en  transmisible de una generación a otra: 
       “…yo le digo no estés allá, no molestes a tus compañeros y él dice seño, es que el me llamó. Entonces lo cogió de la oreja y dice que es un juego, pero le digo que no es juego…” (GFD06, Ob. 1,3); “…ellos son niños que todavía ven las cosas en una perspectiva diferente que el adulto. Ellos creen que es un juego, el estar molestando porque eso es lo que ven a su alrededor…” (GFP09, Ob. 1, 2, 3); “…yo pienso que hay brusquedad en ellos, tienen juegos toscos (Ob. 1, 2, 3) como es el reflejo de la misma realidad que ellos están viviendo, lo ven como algo normal…” (GFD10)
    De otra parte, algunas reflexiones de los participantes acerca de la dinámica social que rodea a la escuela, apuntan a establecer relaciones del fenómeno de la VE con una estructura socioeconómica que hace difícil el acceso al trabajo, acompañado de escasas oportunidades que ofrece el medio para educar y capacitar a los jóvenes para el mundo productivo y del trabajo. Se concibe esta problemática social como otro detonante  que incrementa el ciclo de la violencia  y de la delincuencia juvenil: 
“Cuando hubo aquí en el barrio un programa de capacitaciones, eso ayudó para que no estuvieran por ahí por las calles y no estuvieran peleando, ni en cosas malas…” (GFM15); “…se comentó acerca de que ellos son violentos porque no tienen más que hacer, no hay trabajo ni educación…” (GFM10); “…el problema de la violencia en los jóvenes sabemos que tiene que ver con falta de oportunidades de trabajo, no encuentran nada que hacer y se van a las calles a vagar y encuentran las cosas malas...” (GFD01).
En estas condiciones de marginalidad social, se conjuga con la delincuencia, el consumo de  sustancias adictivas como el alcohol que exacerban tanto las conductas agresivas, como el maltrato intrafamiliar e infantil; aparece un  patrón de conducta malsana  que fácilmente puede ser reproducida por los chicos especialmente: 
“…cuando mi esposo se emborracha se pone agresivo y se le da por gritar y maltratar…” (GFM15);“…yo digo que no fui maltratada por mi papá ni mi mamá, pero con el señor que yo vivo sí, porque era borrachín y el hijo mayor mío lo vivió…” (GFM07); “…lo están llevando a hacer cosas que no quiere hacer, y lo obligan a su manera, porque en la drogadicción de pronto valga…” (GFM08);”… ese es otro tema que se mezcla con la violencia, mucho consumo de toda clase de drogas, este barrio está invadido de esa plaga…” (GFP07). 
Finalmente cabe destacar que los participantes han puesto de relieve una relación entre  los estereotipos de género  y la VE,  es decir que los patrones socioculturales instituidos acerca de los roles de género, basados en condiciones de superioridad e inferioridad, sustentan  situaciones de violencia que las mujeres enfrentan. Si bien las mujeres han logrado avances en su posicionamiento público, continua en el imaginario social, la idea de los efectos que los estereotipos sociales tienen en la perpetuación de la violencia:
“…yo digo que una mujer tiene más problemas que los hombres, porque somos como más maltratadas, más indefensas…” (GF11); “… me parece que se fomenta la violencia el hecho de que hay muchos hogares que le dicen a las hijas tú no vas a estudiar porque tú vas a ser ama de casa y más nada…” (GFD06);“…como que cuando veía al papá  pegándole a la mamá eso lo está traumatizando y él como que coge a las niñas, nada más se mete con las niñas…”(GFM12).
 



Discusión y conclusiones
A partir de las voces de los actores y actores de las comunidades educativas asentadas en barrios populares de Cartagena- Colombia, la VE fue abordada como un fenómeno multicausal y en su ocurrencia confluyen los distintos contextos donde se desarrollan los comportamientos de los individuos (García, 2008; Colombo, 2011; Cerró, 2013). Se reitera que la escuela no está separada de las complejas problemáticas sociales, políticas y culturales que ponen en riesgo el clima escolar , la cual influye y a su vez es influida por los otros entornos que la protegen o la ponen en riesgo de padecer conflictos de diferente índole (Ayala, 2015; Mels y Fernández, 2015); afectando las dinámicas familiares (Piña, Tron y Bravo, 2014) y poniéndose en cuestionamiento el papel de los padres en la formación de ciudadanos y ciudadanas (González, 2017). También el concepto de la paternidad está en crisis y así lo reflejan las narrativas de este estudio al reflexionar sobre el deterioro de las capacidades parentales necesarias para lograr la auto-regulación emocional, una mayor implicación escolar y la generación de actitudes empáticas; aspectos necesarios para influenciar positivamente a los hijos hacia conductas pacíficas (Fagan 2013). Entonces, se requiere el apoyo y compromiso de la sociedad y los gobiernos para rescatar a la familia como el principal tejido que conduce al desarrollo humano y a la formación personal (Rodrigo y Palacio, 2012).
Los resultados de este estudio señalan que la violencia escolar se ha convertido en una práctica que produce graves efectos en la juventud (Lugones y Ramirez, 2017), la cual está completamente naturalizada y aceptada entre el estudiantado y algunos padres de familia (Ghiso y Ospina, 2010; Alba, Álvarez, Daza y Ospina, 2018), concordando los tres actores de las comunidades educativas participantes en sus significados al concebirla como un fenómeno que traspasa los límites de la escuela y se vincula a lo que ocurre en la casa, el barrio, los medios de comunicación y la sociedad en general (Sáez, 2017); evidenciándose más las conexiones específicas entre la violencia comunitaria y escolar, en barrios en condiciones de vulnerabilidad social. Lo anterior, es reafirmado por Santoyo-Castillo y Frías (2014) o Toledo, Guajardo, Miranda y Pardo (2018), en cuanto a que la violencia está más presente en los barrios donde se emplazan escuelas y familias al percibir el constante peligro de la drogadicción y la delincuencia pues la exposición a actos violentos y sus efectos negativos son superiores en contextos desfavorecidos (Mels, Derluyn, Broekaert y Rosseel, 2010a; Miller y Rasmussen, 2010, Martinez, 2014). Es decir, la violencia escolar se vuelve una expresión de las dinámicas violentas de una sociedad que, como la colombiana, aprendió que la solución de los conflictos se hace de manera violenta. 
Aunque los actores  y actoras de esta investigación no reconocieron la construcción desigual de género como causa de la violencia escolar, se pone de manifiesto el ser agresivo como un rasgo de la identidad masculina y ser agredida como una característica de la mujer (Cardozo et al., 2018). Se perciben de manera distinta las experiencias de violencia, al identificarse como más vulnerable a la mujer, con lo cual se percatan indicios de estereotipos y desigualdad entre géneros que contribuyen a generar entornos violentos. Lo anterior, puede ser explicado en base a la mayor aceptación de la violencia masculina como un comportamiento legítimo  en contraposición a la violencia  ejercida por las mujeres (Cardozo et al., 2018). 



Otras atribuciones de los participantes respecto a situaciones generadoras de la VE, ponen de relieve que la ausencia de control  de las emociones puede influir en las conductas hostiles, al igual que la adicción a sustancias psicoactivas, la impulsividad e irrespeto a las normas. Gázquez, Pérez, Lucas y Palenzuela (2008) al respecto concluyen que un factor  influyente en la aparición de cualquier tipo de violencia es la falta de valores, al igual que los problemas emocionales y el consumo de sustancias psicoactivas. Estos hallazgos convergentes generan la necesidad de integrar a la discusión, las implicaciones que algunas alteraciones psicológicas pueden tener en el comportamiento agresivo (Martin, Martínez y Ferrer, 2017; Toledo et al., 2018). 
Por otra parte, el reconocimiento de los docentes sobre su falta de control para afrontar situaciones críticas en el aula hace que emerja una realidad muy compleja y de trascendencia por parte de actores escolares que tienen un reconocimiento social por la labor destacada que ejercen, poniéndose en peligro la autoridad y la legitimidad del docente como guía y facilitador del aprendizaje. 
En palabras de García-Sánchez (2008), se hace necesario abrir puentes entre familia y escuela, para que sus actores y actoras comprendan que las expresiones de violencia que se manifiestan en cada uno de estos escenarios, no son aisladas y pueden hacer interminable el ciclo de la violencia. Vale la pena resaltar que las exigencias que trae la educación de nuevas generaciones en condiciones laborales adversas para los docentes, complejiza su labor y el desarrollo de sus competencias para fijar límites y al mismo tiempo fomentar el desarrollo de la autonomía y  la responsabilidad, sin los excesos que pueden alterar el clima emocional entre docente y estudiantes. 
En el discurso de docentes y madres existe un punto de encuentro asociado con la preocupación por la naturalización de la violencia, sin embargo, son pocos los esfuerzos por erradicarla; se lleva de un lugar a otro como una vía válida para enfrentar los problemas, es tolerada por el colectivo y se ha vuelto parte de la convivencia (Giorgi, Kaplún y Morás, 2012). Para los estudiantes, el bullying se menciona de forma lúdica, no se le reconoce su gravedad inherente por las consecuencias nefastas que acarrea y, más bien, se ha convertido en un fenómeno aprendido socialmente, que amerita de manera urgente su problematización y desnaturalización, reflexionando en el dialogo, con el intercambio de saberes y en una actitud crítica frente al fenómeno. 
Entre la institución escolar y familiar emerge una serie de conflictos por el cumplimiento de las metas educativas y formativas; existe un vacío entre las dos instancias, discrepancias y desconocimiento mutuo. Se requiere que ambas, retomen su papel en la transmisión de valores y ofrezcan maneras positivas de relacionarse y afrontar los problemas. Un elemento que ayudaría en el afrontamiento de la VE es la recuperación del barrio como comunidad, como una red de apoyo, que se alimenta de la solidaridad, el sentido de pertenencia y la protección a la infancia. Por lo tanto, es importante que las familias junto con la escuela permanezcan atentas a las prácticas, costumbres y dinámicas invisibles a las que se pueden enfrentar los estudiantes y que se replican en la escuela. Resultados soportados en reflexiones de actores y actoras que viven a diario las realidades de las instituciones educativas, deben ser la base para la implementación de políticas, programas y proyectos sociales orientados a atacar los grandes problemas estructurales de la 
sociedad colombiana, en tanto son la raíz de  los conflictos  que se viven a diario en el contexto escolar.
Limitaciones del estudio
Debido al carácter cualitativo del estudio se reconocen sus limitaciones para la transferencia de los resultados a otras poblaciones y al  no contar con la participación en el estudio de los padres de familia, se hace necesaria la búsqueda de alternativas pedagógicas para generar conciencia acerca de su  responsabilidad  y compromiso con la educación  y el bienestar  de los niños, niñas y adolescentes que viven en condiciones de riesgo psicosocial. 
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